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los estudiosos de las cartas paulinas –lógi-
camente también para teólogos e historia-
dores–, tanto por su antigüedad como por 
las luces que aportan, y que, por tanto, son 
especialmente bienvenidos por los lectores 

de lengua castellana, en espera de que se 
complete la publicación con los comenta-
rios que faltan.

Juan Luis Caballero
Universidad de Navarra

Marie-Françoise Baslez 
Les premiers bâtisseurs de l’Église. Correspondances episcopales (iie-iiie siècles) 
Fayard, Paris 2016, 304 pp.

Verdaderamente los Padres de la Iglesia 
pueden ser llamados con razón sus pri-
meros «constructores». Así los definía san 
Juan Pablo ii en la Carta Apostólica Patres 
Ecclesiæ: «ya que por ellos –sobre el único 
fundamento puesto por los Apóstoles, es 
decir, sobre Cristo– fue edificada la Iglesia 
de Dios en sus estructuras primordiales». 
A ellos se remonta el canon de las Escri-
turas, que fijaron como «regla de fe». La 
Iglesia de los Padres fue el tiempo en que 
se plasmaron los primeros símbolos de fe, 
en los cuales se trató de resumir el núcleo 
del mensaje cristiano, las verdades de fe 
que debían ser confesadas y creídas, y por 
ello se les puede considerar con toda razón 
como «padres» en la fe; y ellos crearon las 
formas esenciales de la liturgia cristiana. 
De una actividad pastoral ingente que con-
tribuyó a la cristianización del mundo anti-
guo, se puede advertir todo su valor anali-
zando la correspondencia epistolar de estos 
autores, obispos en su mayor parte, que ha 
llegado hasta nosotros, especialmente en el 
periodo que abarca los siglos ii y iii. En el 
estudio de estas cartas episcopales se centra 
la presente investigación de la Profª. Bas-
lez, profesora emérita de la Universidad 
de la Sorbona de París y especialista en el 
cristianismo primitivo.

Los tres primeros siglos de la historia de 
la Iglesia estuvieron marcados por la ten-
sión entre la necesaria gestión de la vida 
cotidiana de las comunidades (organiza-
ción, celebración del culto, transmisión de 
la Palabra) y sus expectativas escatológicas. 
Junto a las persecuciones sistemáticas y a 
divergencias doctrinales, se asiste tam-
bién a la aparición de conflictos internos 
que cuestionan la autoridad, bien entre los 
obispos o de los obispos en el seno de sus 
propias comunidades. En ese contexto, las 
cartas episcopales y sinodales constituyen 
una gran fuente documental para conocer 
esa historia interna y externa de la Iglesia. 
Esas cartas permitieron forjar en buena 
medida la comunión eclesial, a pesar de los 
obstáculos de las distancias geográficas y 
las particularidades locales de cada iglesia. 
A través de ese medio de comunicación se 
permitía otorgar a las iglesias una unidad, 
que a su vez admitía y preservaba la diver-
sidad. En ellas los obispos, figuras centra-
les en cada iglesia, no desarrollan textos 
programáticos, sino que se enfrentan a 
situaciones y conflictos, de gran magnitud 
o minucias, tratándolos de resolver con el 
recurso constante a la Sagrada Escritura, 
hasta el punto que en ocasiones esas car-
tas son un florilegio de citas, tendentes a 
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establecer un consenso doctrinal. Otras 
veces se abordan cuestiones muy prácticas 
de la vida interna de las comunidades. Las 
escribían para informarse mutuamente de 
acontecimientos eclesiales, compartir sus 
experiencias, sus preocupaciones o dificul-
tades, o reforzar aspectos esenciales de su 
ministerio pastoral, como el cumplimiento 
de la disciplina y la autoridad frente a los 
predicadores carismáticos.

Los obispos de los tres primeros siglos 
fueron sin duda unos grandes comunica-
dores, que impulsaron el género epistolar 
y lo diversificaron. No podemos perder de 
vista que las cartas fueron el primer me-
dio de comunicación en la edad antigua 
y el primer vehículo de transmisión de la 
autoridad, también en el ámbito políti-
co del Imperio. Las cartas «circulares» se 
multiplicaron en la Iglesia después de la 
edad apostólica. En el siglo  ii aparecie-
ron las cartas «católicas», que abordaban 
cuestiones que afectaban a toda la Iglesia; 
las cartas de «comunión», que atestigua-
ban la legitimidad de un obispo, como un 
sistema de certificación recíproca: comu-

nicación de una elección episcopal y testi-
monio de comunión con el elegido; cartas 
de «excomunión», en las que se comuni-
caba o informaba de la expulsión de algún 
miembro de la comunidad. En el siglo  iii 
encontramos las cartas «festales», propias 
de Egipto, que crean todo un ritual de co-
rrespondencia recíproca entre los obispos. 
Finalmente, también están las cartas «si-
nodales», en las que se abordan cuestiones 
doctrinales y disciplinares, testimoniando 
un progresivo reforzamiento de la unidad 
de las iglesias locales.

En definitiva, estamos ante un buen 
estudio de este género comunicativo tan 
empleado por los pastores de los prime-
ros siglos, que al margen de la espléndida 
información de primera mano que aporta 
sobre la vida de la Iglesia, constituyó un 
verdadero medio de «construcción» de la 
misma unidad eclesial, del edificio gigan-
tesco de la Iglesia Católica, en cuanto que 
creaban comunión por medio de la comu-
nicación.

Juan Antonio Gil-Tamayo
Universidad de Navarra

Peter Brown 
The Ransom of the Soul. Afterlife and Wealth in Early Western Christianity 
Harvard University Press, Cambridge (Massachusetts) – London 2015, 288 pp.

Peter Brown, profesor emérito de historia 
en la Universidad de Princeton, es cono-
cido por obras como The Body and Society 
(1988) y Through the Eye of a Needle (2012) 
en las que, con un acercamiento interdis-
ciplinar, analiza aspectos claves de la his-
toria del cristianismo. La presente obra 
–esencialmente fruto de tres conferencias 
que impartió en 2012, en el Institut für 
die Wissenschaften vom Menschen (Vie-

na)– tiene la misma impronta. Estudia el 
desarrollo de la concepción cristiana de 
las relaciones entre vivos y difuntos, en el 
cambiante contexto histórico, social y eco-
nómico de los siglos  iii al vii. Su mirada 
está restringida al cristianismo occidental 
que transita desde el mundo antiguo al me-
dieval.

Brown estudia primero (en el capítulo 
introductorio) las concepciones escato-


